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A nuestros lectores 

CIRCULAR DE LA DIRECCIÓi\' 

Honrado por el Sr . Presidente de los Estados 

Unidos Mexicanos con el cargo de Cónsul General 

de los mismos en España, con residencia en Barce­

lona, tengo la honra de poner en conocimiento de 

nuestros suscriptores que, previa la correspondi ente 

concesión del Regitt11t exequaltw, he tomado posesión 

estableciendo las ofici nas consulares en el piso prin­

cipal de la calle de la Diputación, n.o 301, de Barce­
lona. 

Al participárselo y ofrecerles mis seryicios en el 

nuevo cargo que tan inmerecidamente se me ha con­

fiado, aprovecho la ocasión para poner también en 

su conocimiento que, en la imposibilidad de atenderlo 

como es debido, s in ~etirarme de alguna de mis habi­

tuales ocupaciones, y deseando corresponder; en todo 

lo que de mí dependa, á la confianza con que- se ha 

dignado honrarme el G obierno mexicano, he cedido 

la dirección administrativa de mis EstablecimientOs 

á mi aventajado alumno D_ Domingo l\Jhlssuet, cuya 

laboriosidad, inteligencia y extraordinario celo son 

de todos conocidos, reservándome unicamente la di ­

rección técnica. de aquéllos, así como la Cátedra 

de Avicultura y la dirección de esta revista por con­

s iderar que, siendo obras nacidas de mis primeros 

trabajos I sólo puedo dejarlos con mi muerte ó inha­

bilitación completa para el trabajo. 

'T'rasladada la ofici na central de nuestras «Explota_ 

ciones I Material y Publicaciones Avícolas» á la 

Granja Paraíso de Arel1ys de :Mar, á donde en lo su­

cesivo deberá di rig irse toda la correspondencia á fin 

de que no sufra retraso, continu ará establecida la 

redacción y administración de esta revista en las ofi­

cinas de la Sociedad Nacional de Avicultores en Bar 

celona, donde, como siempre, nuestros lectores han 

de hallarme á s us órdenes y al frente de nuestra 

publicación . 

EXPLOTACIÓN, MATERIAL 

Y PUBLI CACIONES A \. ÍCOLAS DE S. CASTELLÓ 

Aviso á los señore·s suscriptores 
en general y en particular 

á los consumidores en sus granjas del 

RANCHO CASTELLÓ 

La administración de las «Explotaciones, Material, 
y Publicaciones Avícolas) de S . Castelló se complace 
en hacer público que, atendida la utilidad del «Ran_ 

cho Castelló» como e:xcel~nte y económico pienso 
para las aves de corral y lo que va generalizándose 
su consumo en toda España, por Real orden del 1'li­
nisterio de Obras públicas, de fecha J 4 del pasado 
enero, se ha concedido autorización á las Compa­
ñías de ferrocarriles españoles para iQ-cluír su trans­
porte ent re e l de mercancías con tarifa especial, á 
cuyo efecto las Compañías de Mad rid, Zaragoza y 
Alicante y del Norte han fijado en sus respectivas 
tablillas de anuncios oficiales los que á continuación 
se reproduce.!l para conocimiento de los interesados: 

«COMPAÑÍA DE LOS F ERRO CARRILES DEL NORTE 

y DE M. Z. y A. 

Estas Compañías tienen el honor de poner en co­
nocimiento del público que, por Real orden del 14 

del pasado, han sido auto ri zadas para incluir el pro­
ducto denominado «Rancho Castelló», pienso para 
la volatería, en las clases 6_a y IO_

J de las tari­
fas especiales B . M. N. A. n. o 7 y N. l\L n,o 21 de 
pequeña velocidad, según que las expediciones se 
efectúen sin condición de cargamento por vagón 
completo de cinco toneladas ó pagando por este peso_ 

La exvresada inclusión empezará á regir el día 
20 del presente mes. 

Madrid 5 febrero de 1905 »_ 

«CO,\ IPAÑíA DE LOS FERROCARRILES DE IvI. Z. y A . 

Por Real or den del 14 del pasado ha sido autori­
zada esta Compañía para incluir el producto deno­
minado «Rancho Casteltó », pienso para la volate­
ría, en el párrafo primero de "la tarifa especial 
n. o 105, de pequeña velocidad, por asimilación á los 
g,-anos de pienso_ 

Dicha mercancía se transportará por vagones 
completos y con sujeción á las condiciones que en 
la expresáda tarifa se establecen. 

Esta inclusión empezará á regir el día 20 del pre­

sente mes. 
Madrid 5 febrero 1905 ». 

Los pedidos deben dirigirse á la Granja paraíso 
de Arenys de J..'la,-, donde se fabrica el «Rancho 
Castelló», ó· á los señores depositarios en .Mad ,-id 

Barcelona 15 de marzo ele 1905. y provincias. 

SALVADOR CASTELL6 .:.-----
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Instantánea del mes 

LA OCA CANADIENSE Ó DE CORBA TA 

(A llSer Caundie/lsis ) 

Es~a oca, que mide 94 centímetros de longitud, es 
de mas vuelo que la oca color ceniza . Tiene la ca­
beza, p, ico, pies y co ja negros; el cuello , neg¡-o Con 

"enejas colo r v ioleta; la garganta, pOI' el cont ¡-ario, 
es de una blancura extraordina ria parecida á un 
colla r ó corbata, que se extiende bastante por caela 
lino de los lados sobre el occipu cio . De ahí su nOI11-

bre de oca de co rbata, de cuya ace r tada clasificación 
nos da perfecta cuenta la instantánea 'del p"esen te 
número . Su pecho es de coloración gris y la parte 
supe l"i o r de su plumaje es de un obscuro agri­
sado. 

Esta especie vive en la América del No rte y, per­
seguida por los cazadores, busca su refugio en las al ­
tas latitudes . En inviemo desciende en pequeñas 
ba ndadas. hasta los Estados Unidos . En abril y mayo 
vuelve á su escond rijo entre los So y 60 grados lati­
tud No rte , y entonces ll eva á cabo la puesta. A nida 
entre la hierba cerca del agua y pone de tres á nueve 
huevos. S us plumas SOn muy apreciadas. Se le ha 
domes ticado desde hace mucho tiempo y con ella se 
han hecho c ruces de excelentes resultados con la Oca 
ceni Cienta. Los cr uces as í obtenidos son excelentes 
para el cebo. La oca canadiense se aclimata perfec­
tamente e n casi toda Europa. A lgunas veces se hao 
vis to a lgunos centenares de estas aves en e l g ran lago 
de Versalles , donde alte rnaron pacíficamente con los 
cisnes, así cama también pueden verse en g ra n nú­
mero estas aves en las lagu nas de Chan tilly. 'Estas 
preciosas palmípedas se han multiplicado tanto en 
Alemania como en Ing laterra j todavía en la actua­
lidad existen algunas en muchas comarcas de Fran­
cia, donde no sería nada difícil hallarlas en g ran 
número . La a li mentación de es tas aves co nsis te e n 
g ran os ó semillas de toela clase, en vegetales acuá­
ticos y racimos bl~lbosos; para cebadas y hacer 
aumentar el .volumen del híg:-ldo, se emplea un me­
dio muy bárbaro, que consiste en cegarlas a n tes de 
cebadas, con lo cual se ven sujetas á inmovilidad 
forzosa y empieza n entOnces á tener grasa que au­
menta rápidamente, pero, en la mayo r parte de las 
provincias I se content<=l.n únicamen te co n tene rlas 

encerradas en un local obscuro, donde se l ~s fu er za 
á que Coman hasta la saciedad . Para cebarlas se 
1 • , 
es tiene el pico abierto verticalmente, in troduciendo 

por él puñados de granos de maíz, que se les lleva 
basta el fondo de la ga rganta por medio de una ba­
que ta, lo mismo que se practica COIl las ocas ca. 
munes. 

Como aves deco rativas , pocas se han de encontra r 
que hermoseen ta nto un lago ó estanque. 

En España son a ún aves lIluy poco conocidas. 

---.:.,---

Del número de gallinas 

que es necesario dar á un gallo 

Es ta importante cuestión ha ocupado en todo 
tiempo la a tención de los c ri ado res . Ya en e l re inado 
d,e Augusto ó de 'Tiberio , Co lumella, e n su Tratado 
sobre c r ía de aves de canal, recomendaba no se die ­
sen mi¡s que cin co gallinas á un gallo de la clase de 
cin co dedos y tres gallinas solamente á los gallos de 
la raza fuerte de Rhodes ó de Media . 

Jo.L Jacque es poco más ó me nos del mismo pare­
ce r y dice: «Es generalmente adm itido que un gall o 
basta para nueve ó diez gallinas, lo que es un e rror, 
sob re todo tratándose de a nim a les de raza · (u erte. 
Además de quet n gallo se agota rápidamen te Con la 
dist r ibución de sus caricias á un muy gran númel-o 
de hembras, y que los huevos están amenazados de 
esteril idad antes del final de la estación de las incu­

-baciones., sucede á menudo un acc id ente mucho más 
g rave; y es , que cua ndo el gallo se encuentra e n 
todo su \' igor y se le da muchas gallin as , estas últi­
mas están más ó menos d ispuestas á recibir su apro. 
x imación, de manera que, viéndose el gallo muchas 
veces r ehusado por cier to número de ellas, acaba 
por desacostumbrarse á hacerles la co rte, ten iendo 
otras gallinas á menudo dispuestas á provocar sus 
te rnezas » . 

Cuatro gallinas bastan para un g"tllo , é!- ñade 
M. J acque, y con ello se encue nU-a la ventaja de 10-
g'.'a r buenas y co mpletas incubaciones , en trete ne r 
pocas cluecas, lo que es muy impo¡-tante cuando se 
hacen muchas cI'Ías, y de no malgas ta.- tie mpo, local 
ni al imentaciun_ Valdría, pues, más, s i se quis iesen 
obtener mu chos huevos para incu bar, tener para 
una clase dos parques con un ga llo y cuatro galli­
nas cada uno, que no un pa rque mayor conteniendo 
un gallo y ocho ó diez gallinas. 

Acerca e l c riter io ó parecer de MM_ Lewis \Vrig ht, 
au tor del Iiustrated Book of PoultrJl, Parcy, Ma l'­
tin , Géré y de gl'a n nÚmero de c riaderos competen­
tttS en la materia, M. Jacque se equivoca a l pensar 
que un gallo no puede fecundar á más de cuatro ó 
cinco ga llinas j q ue se agota rápidamente e n la dis­
tr ibución de s us caricias á un g ran núm ero de galli­
nas, y que los huevos es tá n amenazados de este rili­
dad antes de l fin a l de la estac ión de las incubaciones , 
toda vez que recientes expe r iencias han demostrado 
lo contrario . 
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M. ] aeque ha experimentado muy co ncienzuda­
mente, dice M. Gayat 1 peto s us obse r vac iones han 
tenido lugar en peq ueños grupos for mados de a ni­
ma les pe rtenecie ntes á las I~azas fuer tes y más ó 
me nos ac lima tadas . Cuanto más seden ta rios v ive n 
los rep roducto res, e n U1~ lugar r es tt-iñido, tiene n 
menos pode r prolífico. Esta r egl a no sufre nada de 
excepcio nes , "a l contrar io) las excitaciones de fue ra, 
la liber tad de ir y venir , SOI1 favora bles á la exten­
s ión de las fac ul tades gene ratri ces, más todav ía e n 
el macho q ue en la hemb ra . H e aquí lo q ue expli ca 
es tas cont rad icciones, más apare ntes q ue r eales j he 
aquí lo q ue justifica 1 basta cier to punto , todo lo 
d icho, del más débil a l más fuer te . 

Buffo n concedía doce ó q uince gall ina s á un gallo 
y decía que no es taba bien segu ro de q ue con u tili­
dad no p ud iese dá rsele un númer o mayor . 

Cuando el gallo es joven y v igoroso , dice el g ra n 
ve te ri nar io Ma riot D idieux 1 se no ta que po r la ma­
ilana, después de levan tarse , su lub ricidad no se 
apacig ua hasta q ue ha pr od igado s us caricias á tres , 
cuat ro y has ta cinco gallinas j después de ello 1 

canta . 
H oy, que la incubación a r tific ial de los hu evos de 

gallinas ha pasado a l domin io de los hechos, resul­
ta ría muy útil é im po r tan te compr( a l' mas rig uro­
sa mente que no se ha hecho has ta a hora el núme r o 
de h uevos fecu ndados por una sola aproximación del 
macho . Se concibe la im po rta ncia de esta cues tión . 

Esta tarea, de tan ta experien cia, ba sido empren-· 
el ida por M . Coste , p r ofesor de His to ria na tura l en 
e l Colegio de F rancia . 

Es te hábil experim entador ha com probado q ue 
una gallina fecundada y separada en seguida de l ga-
110, pone desp ués s iete y hásta die z hu evos fec \1nda­
dos; nu nca más de es te núm er o . 

E l mismo experim ento , hecho en el J a rd ín de acl i­
matación del Bosq ue de Bolonia po r M. A . G eoffroy 
Sa in~-Hila ire, ha dado exactamente los mis mos re­
sultados . 

]"'Ir. L ewis W rig ht, cuyo nomb re hemos tenido ya 
a ntes el honor de citar, ha prac ticado á su vez expe­
ri mentos sobre gallinas fec undadas que ha sepa rado 
en seguida del g allo y afi rm a tambi én q ue estas ga­
llinas han contin uado poniend o has ta d iez y once 
buevos fecundos después de la sepa ración. 

14 . Mariot D idieux es del mismo pa recer y di ce: 
La mayor parte de los criadores piensan que no es 
preciso más que da r un peq ueño número de gallinas 
á un gallo . Es un g ra nde e rro¡· , y para conven ::::e rse 
de ello bas ta saber que una gallin a fecu ndada y que 
en seg uida es separada de l g a llo , pone todavía on~ 
huevos fecundados , es dec ir, que tres semanas des­
pués de es ta separación pone todavía huevos bu enos . 

Un cr iado r ing lés , MI'. Jhon D oug las, ' fa isande r o 
del Duqur de Newcas tle , d ice , ig ua lm e nte, q ue s in 
ni ngún in convenien te se pueden da r ve in te gallinas 
á un gallo Do r~i ng, de uno á d o~ años de edad , y la 
mitad de este número á un ga ll ó m~s viejo . 

Conviene , s in e mbaago, hacer no ta r a quí 10 que 
ya he mos te:l id o ocasión de decir an tes; que un gall o 
no se encue nt ra en la plenitud de su vigor genera tri z 
más q ue dt:;sde la edad de un a ño has ta dos ~ños y 
medio . Ll egado á es te té rmin o , declina .ráp ida men­
te, y a l llegar á la edád de cinco ó seis años á lo 
s umo, es tá á poca d iferencia fu er a de es tado de en­
gend r a r. 

Según el vete rin a rio Ma riot Di die ux , llegétdo a la 
edad de tres á cuatro años , el uso inmode rado de los 
placeres ha es tenuado al gallo; e ntonces su serv ici o 
ce rca de las ga llina s no tiene ningún at rac tivo par a 
ellas . No hace más que fat igarlas in útilmente . A pe­
sar de su agp ta miento y sU" in capacidad , no deja de 
co ntin~ar más ó menos á llenar ciertas fo rma lidades 
a morosas ace rca de las gallin as , per o s in resultados 
para la fec undac ión j además , da bas tante á men udo 
señales de querer á sus compañeras y vela con soli ­
citud por su rebaño, llama ndo con fr ec uencia á sus 
gallinas pa ra repar tirse el más ins ig nificante ha­
llazgo. U na de sus grandes oc upac iones cons is te en 
rechazar á s us rivales , y su excesiva celosía le hace 
vigi la r s in cesar á los gallos jóvenes j les persigue 
s in desca nso j li b ra con ell os comba tes morta les; 
desp ués , por fin , llega el momento en el que es ven­
cido y se ve obligado á huir. 

Los colonos belgas o rd ina r ia me nte da n dóce ó 
q uince gallinas á un gallo , y como q ui e¡'a q ue es tas 
g entes son cr iador es de vola tería de pad r es á h ijos, 
habría ya mu cho tiempo que habrían r enunciado á 
esta práctica s i la experie ncia les hubi ese de mos­
trado que un gallo fuese insufi ci en te para fecun dar 
un ta n g ra n núme ro de gallinas . 

E n el J a rdín de A clim ataci ón he contado ig ua l­
mente has ta doce ó q uin ce g allinas y un gallo en 
los parques de cría . 

D es pués de nuestras experiencias , dicen MM . R ou­
li e r y Arn oult, cons idera mos qu e un gall o basta 
para fecun da l' los huevos de d iez gallinas; per o s i el 
co r ra l es tá des tina do á provee r de huevos pa ra e l con­
sum o, se puede, desde el punto de vis ta de la econo­
mía , no tener más que un p equerro númer o de gallos . 

D el conjunto de las observaci ones qúe preceden, 
r esulta que un gallo joven) de uno á dos a ños y me­
d io de edad , y gozando de li be rtad ó a ncho campo 
que r ecorre r , puede fecund a r fác ilm ente doce , quince 
g alli nas y has ta más , pe ro que la mitad de este n ú­
mero de 'gallinas es más q ue su fi ci ente pa ra un gallo 
más v ie jo . 

E n cua nto á las gallinas re tenidas en estrecha 
cautividad , iI. menos de se r r odeadas de cuidados ex­
cepcionales, la mayor pa rte de sus huevos será n 
s iempre claros ) sea cua l fuere el núme ro de g allinas 
que se de n á un gallo . L a razón es fác il de expl icar: 
en una pajarera la s aves se es tr op ean y pie r den su 
v ivacidad bajo las influe ncias de un r égim en a lim e n­
ticio impropio á la co nservación de sus c~al i dades 
prolífi cas. E n es tado de-libe rtad , á las aves les g us ta 
a lim e nta r se de verdura sie mpre fr esca, y hacen una 
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caza asidua á los in sectos j que constituyen e l fondo 
de su a limentación . En cautiv idad, nada de todo 
esto; nada de ejercicio; nada de in sectos j nada de 
es tos pequeños bichos que no tienen nombre, que la 
gallina e ncuentra escar bando por doquier pasa, y 
que son indispensables a l mantenimiento de s u sa­
lud, y para fa<>:ilitar la digestión de los alimentos q ue 
ha tragado. 

En estas condi ciones la cría no es posible. A la 
influencia de una hig iene part icular y bien en tendi­
da, á la cría en libe'rtad, á una alimt:ntac ión abun­
dante deben inco ntes tabl emente las r~l zas de Creve­
CQ::. U¡-, de Houda n, de la Fleche, de Dorking y de 
Langshan s us prec iosas c ua lidades, toda vez q ue 
la higiene bien t:n te nclida es la base fundamental 
de tocIo mejoranliento j y no cabe ning una duda de 
q ue, dando á las gallin as un poco m:'IS de c uida­
dos , se obtendrían e n pocas gene rac iones g randes 
perfecdonamientos e n las razas de gallinas en ge­
neral. 

Estando e n cautividad, es sobre todo necesario 
procu l-ar dist racción á las galli nas: colgar á lo largo 
del enrejado de su parque una col , una ensala­
da, etc., cosa que les gusta e n extremo y que gozo­
sas se pondrán á picotear. 

Co mo otro medio co n s tant~ de distracción, se ex­
tenderá por el suelo un poco de g rano I mij o y paja, 
q ue las ga lli nas esca rba rán s in descanso, en busca 
de semillas, d~ pequeños g ranos de arena t insectos. 
Este eje rcicio, q ue, además, les es muy saludable , 
impedjrá que las gallinas se en fad en entre sí y se 
entreguen a l Pica/e_ 

V. DE LA PEIl.RE DE Roo 

----,;.----

La Avicultura 
en la EXpoflición de San Luis Missoud en 1!:104 

JI Y Ú L T IMO 

Dudo que llegue jamás á ve rse una Exposici5n de 
aves de corral tan lucida como la que se celebró en 
Sa n Luis con motivo de la Gran Exposición Lui­
siana, y se mantuvo abierta del 24 de octubre al 5 de 
noviembre del pasado año j pero si tengo la segu­
ridad de que ni au n en poblacion es de segundo y 
basta de tercer orden europeas, se a treverían los avi­
cultores á presentarla a l público tan tosca mente y 
ta n desprovista de tocio aqüello q ue, con la bondad 
de los ejempla res, contribuye s iempre al ¿xito de una 
Ex posición. 

1"al fué la manera burda como se presentaron los 
ejempla res, las malas condiciones de los locales en 
que se albergaron y la comple ta desorganización 
que en todo reinó, á pesar de lo cua l injusto ha de 
ser q uien discuta la trascendencia de aq uel Certamen _ 

Si pudiésemos entrete nernos, s iquie ra fu ese en 
entresaca r de nues.tras notas, tomadas;¡ Il it sobre el te-

rreno, lo más notable, ve ríase cuán il.nportante llegó 
á se r aquella soberbia manifestación de la Av icultu ra 
yankee y ca nadiense . 

No siendo pos ible, nos li mitaremos á indicar lo 
mils cu lminante. 

En calidad de razas genuin amente americanas, 
descollaron sin disputa las vViandottes y Plimouth 
Rack. 

En verdad, pueden mostrarse orgu llosos de ellas 
sus criadores\ pues, á las excelencias de su carne y 
á la enorme puesta que de ellas se ha logrado, debe 
un irse su natura l belleza en todas las variedades . 

Las \Viandottes blancas, en número de 808, ex­
pu~stas por un nu tr ido grupo de socios de l Club es­
pecial de criadores de la raza, presentaban un golpe 
de vista encan tador y como quiel-a q ue la uniformi­
dad de s u plu maje , blanco como la nieve, apenas si 
ofrecía diferencia entre unas y otras, la labo¡- del 
juez Mr. vV. R. Graves, tÍ nicu para aquella clase, 
debió ser segu ramente la más a rI"iesgada y laboriosa 
entre la de los ve inte jueces que ac tuaron e n la Ex­
posición. 

Esa variedad es tan ap reciada, que sobre su b<lse 
se han montado es tablecimientos tan importantes 
como e l de Chicago, en el que exis ten más de 10,000 

ejemplares de la misma c<lsta . 
T odos los ejempla res fueron bu enos e n s u co n­

j unto, 'predominando, sin embargo, la finura de las 
gallinas sobre la de los gallos . No creo posible 
volver á ver cosa semejan te, y el mismo juez dijo (le 
e llas que se ría difícil reunir e n otra Exposición tanta 
belleza. 

Así los cr iadores de los Estados del Este co mo 
los del Oeste, dier on p ruebas de saber criar igual­
mente dicha raza, pero cupo algu na ligera ventaja 
e n fa vor de los de la primera r egión por babel- s ido 
algo mejor preparadas las aves para el Cer tamen. 

L as vViando ttes doradas no ll egaba n á un cente­
na r y llamaron la a te nciL.n por su gran tamaño y por 
e l ton o dorad o obsc uro, tan difícil de obtene r y tan 
apredado, y otro tanto puede decirse e n lo referente 
á las plateadas, cuyo plumaje no podía ser en lo ge­
ne ra l más perfecto, destacándose limpiamen te el ne­
g ro de las orillas sobre el fondo blanco de las 

plumas. 
E n las variedades de esta raza 'Viandotte, de co lor 

perdiz y leonado, púsose de manifiesto, al decir del 
juez MI'. Tucker, e l p rogreso que en e l perfecciona­
mien to del plumaje se ha log rado yeso por parte de 
los criadores de a mbas riberas del ?o,lli ssissippi, que es 
d,onde se viene criando de preferencia, s in que quepa 
ser menos justo en admira r el tamaño y la finura 
del plumaje en la var iedad negra. 

La Exposición de 'Viandottes en San Luis c reo se 
r ecorda rá siempr e entre los que tuvimos la d icha de 
admirarla, pues hasta los mismos americanos la pro­
clamaron la mejor de cuan tas organ izaron. 

L os Plimouth Rack en sus variedades blanca, pla­
teada, dorada y negra, fueron excelentes, pero donde 
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se puso en extremo de manifiesto la excelencia de la 
raza, fu é en la variedad cuca, la más conocida en 
E uropa, pues co mo es la que hoy va priva ndo en ca· 
lidad de raza fuerte y altamente ventajosa, los cria­
dores tra taron de presentar lo mejo r que tuvie ron ó 
hallaron en el país para sostener el créd ito de sus 
establecimientos, habiéndose pagado á precio de oro 
alganos comprados en pleno campo á los granj eros 

Pacífico q ue las de l Atlántico , fueron mej ores los 
presentados por el Oeste qu e los del Centro y Este . 
Entre ellos vimos verdaderas ma,·avillas, pero, como 
quiera que es raza que Ips ing leses s upie ron t\lmbién 
perfeccionar y nos han legado aquella céleb re y cor· 
pulenta raza Croad , aun hoy sostenida )' ad mirada , 
debo reconocer no me llamaron tanto la atención 
como las dos anteriores, 

Gallo Plymoulh leonado Plymoulh blanco Gallo \Viandotle blanco 

PRUIEROS PREMIOS EN LA EXPOSICIÓN AvíCOLA DE SAN LUIS M IssaUHI 

(Del Reliab.lc POI¡{lry Jour/la() 

que de casualid ad Ó por fortuna los tuvie ron y sólo 
para exhibirl os en la ¡,J7oyld's jire . 

En la raza de Brahma, de corp ulen tas formas y 
plumaje. correcto, sobresalieron los criado res cali for­
nianos que, al rec ib irla por primera vez del Brahma­
pootra, supieron acogerla con entusiasmo y perfec· 
cionarla hasta e l punto de co nstituir hoy una de las 
más hermosas. 

Otro tanto puede deci rse de las Cochinchinas , que 
ban costado raudales de oro á los ame ricanos, que 
sacaron del Asia los mejores ej emplares, pe ro, por 
s u desgracia, con ser mejores, los criado res del 
Oeste no lucie ron tanto como los del Este y Centro 
de la Repúbli ca, pues el la rgo vi,a je que tuvie ron 
que soportar descompuso precisamente á las aves 
que más sobresa lían por sus cualidades, las cuales, 
con ser muy jóvenes , aparen ta ban se r viejas y de 
plumaje roen,os fino . 

En los L angshans, raza ta mbién asiá ti ca y po r lo 
tanto llegada primero á las éostas americanas d el 

Otra nlZ<l, que au nque de origen med iterráneo ha 
sido. a ltamente perfeccionada en los Estados Uni dos 
y tuvo brilla ntísima represen tación, fué la lla mada 
de Leghorn ó de Livorno, de formas finas y esbel­
tas y de vaI"iados matices . Al es tudiar los divel·sos 
ejemplares que de esa raza se p resentaron, no pud e 
menos de ma ravilla rme de la poca fi jeza puesta de 
manifies to en el crite rio del juez que tuvo iI su ca rgo 
aq uella sección , 

Siemp re se preconizaron como defectos de esa 
raza las o reji llas rojas y las patas neg ras ; pues 
bien: j unto á los ejemplares agraciados con prime­
ros p remios, de patas perfectamente amarillas y de 
oreji llas absolutamente blancas, vim os segundos y 
te rceros premios visiblemente defec tuosos . Allá 
vimos también Leghorns de cresta doble, de los 
que jamás se oyó habla r en el viejo continente j en 
fin, que los americanos tienen taleg originalidades , 
que no cabe sorprende,·se de nada de lo qu e ell os 
hacen. 
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Tambié n entre las Minor cas, de tipo espléndido, y 
entre eje mpla res tan salientes q ue por a lguno vim os 
ofrecer 1,000 dolla rs , exig iendo su prop ietario 1,500, 

se nos bicieron ver alg unos de cresta perfectamente 
ri zada, que á mi ju icio tenían tanto de la raza como 
un menorquín de americano. Yo cr eo que lo que 
e llos exhibían como Minorcas de c res ta rizada no 
era más que buenos tipos de la raza de Mans, q ue, 
de otra parte, no figuraban en el catálogo . 

También brillaron por su ausencia o tras mu chas 
como las de Cara blanca I los Fenix y ] okr¡hamas, y 
otras var ias pertenecientes al g rupo de razas de lujo, 
llamando e n cambio la atención a lg una razas euro­
peas CO mo los Dorkings, Orpi ngtons, Hamburgos , 
Andal uzas y todas ellas luciendo ejemplares de tal 
bell eza que difíc ilm ente podría e ncontrarse cosa 
mejor. 

Como novedad c ulmin ante , futlo pa ra mí la vista 
de una nueva raza, a llá llamada de Rllod istal/d, en 
c uya fab ricación ban debido en trar co mo p rimeras 
materias los Plimoutb, Orpin g tons ó Cochinch inos 
y que tiene mucho de nuestra raza del Pra t, a un q ue 
s iendo de formas más corpulentas. 

Esa raza, sobr e la q ue escribiré a rtículo apa rte en 
otra ocasión, admite dos vari edades; una de cresta 
sencill a y otra de cres ta ri zada y casi toda la escala 
de los colores. 

E ntre las palomas, que fu eron num e rosas, ha llé no 
cosa tan sa li ente y menos e n la clase de mensaj~ ras, 

todas ellas detestables, hasta el punto de que, entre 

cincuenta ejempla res, ni uno sólo merecía ni un se­
gundo premio, rayando casi entre los de te rcera ca­
tegoría. 

Las aves acuáticas, especialmente los patos de Pt:­
kín, fue ron superior es y entre los pavos vié ronse 
cosas extraordina l"Ías en cal id~d y tamaño. 

En conjunto, debe decirse que,. á pesar de los g ran­
des defectos de organización y de instalac ión que lle­
garon a l extremo de obligarme á e ncend er un fósforo 
á las tres de la tarde para ve r el célebre gallo Me­
norca de los 1 ,500 dolla rs; á pesar del mal mate rial 
empleado, q ue ni aun llegaba á ser de lo que peo r 
puede construirse en calidad de jaulas de embalaje; 
á pesa r de la poca limpieza y e l co mple to aba ndono 
en que se tenían allá e n plena obscuridad y en loca­
les do nde aun se conse rvaba el ma l olor q ue e n ellos 
dejaron sus anteriores huespedes los perros, los cer­
dos, las ovejas y las vacas; á pesar de todo esto, re­
pito , dudo qu e puedan volve rse á ver nunca más 
nu eve ó diez mil ejemplares donde la mayoría sea 
superior. 

Si lo que e n San Luis se exhibió, en su calid ad, se 
hubiese presentado en alguna de nuestras Exposicio­
nes europeas, no cabría pedir más y bie n pudiera 
decir quien lo vie ra lo que los napoii tanos al j uzgar 
su bella ciudad . 

H e aquí mi última palabra en ese ligero bosquej o 
de lo que allá en lejanas tierras y a ll ende el Océano, 
vi en la Exposición de San Lu is ha pocos meses y 
sobre lo que aun tanto dejo boy de escr ibir . 

SALVADOR CASTELLÓ 

Ga.llo y Galli na Leghorn blanco 

PRIMEROS PREMIOS EN LA EXPOSICiÓN AvíCOLA DE SAN LUIS MI SSOUH I 

( Del Ueliablc POllltry Joul"llal ) 
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Breves apuntes históricos 
sobre apicultura 

Hoy que la ap icultura ha ¡-ecibido fuerte impulso, 
saliendo pOI' med io def sistema movil ista del rutina­
r islllo antiguo j hoy que la ciencia, combatiendo añe­
jas preocupaciones, lleva con sus investigaciones la 
luz á la vida in.div idual y colectiva de la pequeña abe­
ja, sentimos irresistible deseo de cono<;er algo de su 
pasada historia. Este deseo, hijo quizás de cierta ClI­

dosidad, que, como sabemos, s iempre fué defecto 
propio del sexo débil y á cuya innuencia por las le­
yes de la heren cia y de la adaptación no nos es dado 
su bstraernos por CQIIl pleto, nos impulsp á hojear al­
gunos librotes, en la esperanza de saciar nuestro 
anhelo. Por desgracia, como mujer al fin, no fu é 
g rande nuestra constancia y por ende escasa la re­
colecta. Tal cual fué, allá va, por si á alguien le in­
teresa. 

Empezamos por el viejo Egipto, cuna y centro de 
una de las principales civilizac iones de la alitigüedad. 
Aquel pueblo culto y lleno de talento práct ico, que 
tan bien supo utilizar cuanto las fértiles llanuras del 
Nilo le ofrecían, cultivaba también el apis melbfica 
y dab:l g ran importancia á la miel como alimf'nto. 

L os hombres de ciencia que se dedican á descifrar 
y traducir las inscripciones, papiros y otras clases de 
documentos que se conservan de una remota civiliza­
c ión de cuatro ó cin co mil años, nos dan también no­
ticias interesantes para el moderno apicultor. A l 
descifrar los contratos demótú:os, encontramos en 
lino de los frecuentes contratos matrimoniales lo si­
guiente: «Te tomo por mujer .. .. . y me obligo á 
darte anualmente ... .. 12 cántaras de miel », y esto ' 
p r ueba que debió ser por entonces la miel alimento 
us ual. ~egún una inscripción (del tiempo de Salo­
món) de la Nec rópolis de Abídos en Egipto, dispon e 
el rey de Egip to que el tesoro de! templo de Osiris 
contribuya con tres y media libras de plata anuales 
para surragar el gasto diario de un hit" (tres cuartos 
de li tro) de mie l para el culto de finados que su te­
soro de Naromantha daba. 

La apicultura ambulante debió ser allí de origen 
antiquísimo. De época relativamente moderna, d e 
principios del siglo pasado, sabemos por varios au­
tores, como Millet (año 1740), que en Egipto se prac­
ticaba la apicultura y que había gran número de 
colmenas. El Dr . vVesthau (año 1702) di ce que, á 
pesar de la ig norancia y salvajismo de los habitantes 
de un país antes tan bien cu ltivado, se tropieza aún 
con vestigios de la aplicación é inteligencia de gene­
raciones pasadas; así, por ejemplo, con el transporte 
de sus colmenas á comarcas lejanas en busca de 
buena cosecha de miel. Como el Alto Egipto es más 
cálido que el Bajo Egipto y se ve el primero más 
pronto libre de la inundai7 ión del Ni lo, florecen las 
plantas mel íferas mes y medio antes que en el se­
gundo, circunstancia que, aprovechan en bien de las 

abejas. En Bajo Egipto se cargaban las colmenas} ya 
üántaras, ollas ó cestos, sobre lanchas especialmente 
construídas y se las conducía Nilo arriba para cose­
char la riqueza en mieles de las flores del Alto Egip­
to, que al regresar vendían á lbs mercaderes del 
Cairo. 

Es de suponer q ue se debe á la apicultura egipcia 
la aparidón de parecidas prácti~as en Greda, en 
tiempo de Solón, puesto que este gran legislador, 
antes de ,-eformar las leyes de Atenas, en las que 
menciona la apicultura, v isitó á Egipto é introdujo 
en su país muchas mejoras que había conocido allí. 
Sabemos después por e! autor romano Columella (De 
re rustica, liber IX, cap. XIV ad finem) que de Acaia 
se transportaban las colmenas á Atica y á la isla de 
Eubea, de las islas Cykladas á Syrok, y de varios 
puntos de Sic ilia (durante la colonización griega) ~l 

H ybla pal'a obtener dos cosechas. 
Aristóteles observó l.as abejas con especial cui­

dado. 
De la apicultura en Roma sabemos por Virgilio, 

quien COIl g ran cariño nos habla en su Geórgica del 
estado de las abejas, que encuentra admirablemente 
organizado . El célebre poeta da minuciosos conse­
jos sobre la instalación de colmenas para presenTar­
las de vientos y animales enemigos y para proteger­
las del sol y el agua j recomienda la proximidad de 
un arroyuelo y de florecientes praderas, de una pal­
mer~l Ú ol ivo para que se posen los enjambres; des­
cribe las colmenas y dos distintas clases de abejas 
que divide en «rey» (maestra), en gruesas y feas 
(zánganos) y en hermosas y brz'tlaJttes, qué son las 
que dan la miel; babia de colmenas huérfanas, ele la 
disentería, etc. Pero, j unto á observaciones acerta­
das y á descripciones altamente poéticas, se encuen­
tran ideas tan erróneas como la de que ese insecto 
saca sus hijos (huevos) del centro de las flores con 
la boca y que no mueren si no que ascienden á las 
estrellas, etc. ; falsedades á las que la autoridad de 
su nombre dió por largo tiempo crédito. E l nos 
cuenta también que Aristeus, hijo de Apolo, fué el 
primero en recoger abejas si lvestres de los bosques 
y ponerlas dentro de colmenas para cosechar la miel. 

Que en Judea se conocían las abejas. e n la antigüe­
dad, lo sabemos porque la Biblia las menciona a l 
contar que Sansón se encontró un enjambre dentro 
del león que despedazó, y que San Juan Bautista sólo 
se alimentaba de langostas y miel. 

De los conocimientos apícolas de los áraues sabe­
mos por un libro recientemente impreso en el Cai ro, 
en 1875, de Kamúhuddin Addamirijj : La vida de los 
altimales, y cuyo manuscrito data de la Edad Media 
(año 1371). Contiene dicha obra, al par que absurdas 
tr~diciones, muchos datos de interés y mérito sufi­
ciente para .merecer nuestra atención, por lo que 
procuraré dar una idea} a unque somera, de s u con­
tenid.o apístico . 

Antes de la aparición de Mahoma se mencionan 
las abejas en algunas poesías árabes; después el Ko-
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dn les prescribe su manera de vivir en un capítulo 
titu lado «Las abejas» . Dice así: «Tu señor ha infun­
dido á las abejas: tomaq viviendas de los montes y de 
los árboles y de cuanto os cons truyan; después co­
med de toda clase de frutas y cami nad por las sendas 
de Dios cua l obedientes animalitos . De s us cuerpos 
mana un brebaje de diferentes colores que da salud 
á los hombres. Ved , ciertamente es esto una seña 
para los q ue med itan» . Sob re esta revelación de Ma­
homa hace Addamirijj sus comenta rios. Dice, en tre 
ot ras muchfs cosas, qUf las abejas comparten en a r­
monía sus trabajos: unas preparan la miel, otras la 
cera , otras traen agua y otras construyen las celdas, 
cuya form a y regula ridad explica admi rablemen te . 
Sabe que las trabajadoras son hembras y los zánga­
nos machos holgazane~ j pero, á pesar de llamar 
« madre» á la maestral comete el mismo e rror que 
Virg ilio a l derivar su ol'1 igen de las flores. Conoce e l 
desarrollo del huevo en la celda, el pellejo que deja 
la la rva, la construcció n de celdas r eales que, segú n 
él, s irve n á la madre de habitación, Esta madre go­
bierna cual rey absoluto su Estado, pone y quita le­
yes, y, aun cuando no tiene aguij ón, cast iga y se hace 
'obedece r estr ictamente por sus súbditos, que sólo la 
atacan y matan cuando se inutiliza para el gobierno 
del Estado; nun ca hay dos en una colmena, pues, 
cuando alguna nace, se ausenta con su ej ército ad ic­
to, El filósofo árabe Algaze'Uij j (año 1058) reviste a l 
príncipe de las abejas can todos los atribu tos y cua­
lidades nobles y violen tas de un sobe rano oriental. 
Addamlrijj obse r va que las abejas e n una sal ida sólo 
beben e l néctar de una misma clase de flores, que 
sólo llenan una parte del panal de miel y reservan 
ot ro para la cría, que atacan sus viviendas entre s í y 
á veces causan la muerte á qu ien se les aproxima. 
Son muy pulcras, limpian s us viviendas dos veces al 
a ño, por primavera y o toño, y sacan c\Janto en ellas 
perece. Conoce el a utor la polilla y propone medios 
para extinguirla; aprende la npicultura ambul ante 
de los egipcios, q,ue recomienda mucho. 

Los árabes tenían la miel en gran estima, tanto 
como alimento cuanto como medicamen to, atribu­
yéndole infinidad de propiedades bené fi cas . Addami­
rijj dice que cae del cielo sobre la tierra, donde las 
abejas la beben para verte rla después en el panal 
construído de antemano, y q ue no es, como creen al­
g unos, los res tos de sus alimentos que convie rte n en 

miel en el es tómago (prueba q ue ya en tonces habia 
qu ien estuviera sobre la pista de la verdadera natu­
raleza de la miel) . Mahoma gustaba de la miel, y en 
el Korán figura como alimento de los bienaventura­
dos e n el Paraíso, donde , junto á raudales de leche y 
vino, Ouyen también raudales de mie l. Algu nos ára­
bes com ían, además de la miel de las abejas, como 
los cafres de hoy día comen aún, los panales de c ría. 
Addam'irijj condena esta práctica, co mo todo lo que 
sea atacar la vida de este precioso insecto, 

El mismo autor dice: «Las medicinas de los médi­
cos Son amargas ¡ e l remed io de Di os es dulce ». 

Como medicamento se empleaba contra e l ca rbunclo, 
contra abscesos y tumores, contra la tos y afecciones 
de garganta y ojos, como laxante, y para fortificar 
todo el organis mo, e tc ., e tc. Se recomienda para 
conservar carne y frutas por largo tiempo. 

En tiempo de Mahoma cosec haban los árabes la 
miel de las abejas que vivían en árboles y tajos, 
~iendo escaso su cultivo . Luego pasaron á ser 
animales domés ti cos, y tanto aumentó su cría, q ue 
legisladores á¡'abes dictaron leyes sobre la comprel y 
ven ta de colmenas. 

Los árabes daban im portallcia á los ensueños con 
abejas, que les serv ían para hace r profecías, Cuenta 
I bn Hallikan que, mientras Abdulmu'm in bin Abijj 
dormía un día, cuando niño, en casa de su padre, que 
trabajaba en barro, éste oyó zumbar e n el a ire un 
inmenso enjambre que, cual densa nube, e nvolvió su 
casa y vino á posarse sobre su tierno hijo s in hacerl e 
daño alguno. Al contar e l padre lo sucedido, á un 
adivino, este repli có : «Bien puede ser que cual e n­
jambre se r euna en torno de tu hijo todo el pueblo 
de Occidente,» Y Abd ulmu'm in Ab¡jj fue r ey e n Es­
paña (año 1 r62). 

De la pequeña abeja dice Alkazwinijj: «Así ha 
mostrado el Alabado (Dios) que se puede tomar el me­
jor ejemplo de la abeja, pues es an imal inteligen te, 
lleno de cord ura y valor, atendiendo á las salidas , 
lleno de previsió n y de c;:omprensión para las estacio­
nes y para el tiempo de las llu vias, con adm irable 
distribución económica de las fuentes de nutrición y 
pasto, lleno de respeto para su supe ri or, ll eno de 
obediencia para su rey y capitán, ingenioso en s u ha­
bilidad ar tística; por eso d ij o Mahoma: <~ todos los 
insectos van al in fie rn o, excepto la abeja ». 

Muy ta rde empezó en Alemania, hoy uno de los paí­
ses rorl s adelantados en apicultunl, el cultivo de la 
abeja. Los antiguos a lemanes sólo sabían despojar 
de su dulce néctar á las abejas g uarecidas en los 
huecos troncos de sus inmensos bosques. No se des­
pertó el interés por la productiva abeja y no se em ­
pezó su culti vo hasta que fueron en g ran a umento e l 
cultivo de la miel y cera . Si n duda debe considerarse 
como cuna de la apicultu ra a lemana el inmenso bos­
que renl que había e n las cercanías de Nu ¡'emberg, · 

y que ya por el año 1000 se concep tuaba co to impe­
r ial. Carlos V llamó jardín de las abejas del impe ri o 
á las cer canías de esta ciudad. Uno de los del'echos 
de caza 10 co mponían las abejas forestales que en 
gran número se nutrían de los ex ten,sos matorrales y 

campos de brezo q ue rodeaban el bosque. Como no 
se conocía ni la caña de aZllcar ni la remolacha, era 
la miel la única materia para e ndulzar , pa¡'a la con­
serva de frutas , para hacer el codiciado hidromiel, 
para confeccio nar los ya entonces usua les dulces de 
Navidad ; como la cera tenía múltiple aplicación en la 
ig lesia y en las cortes de los muchos príncipes y du­
ques alemanes para velas, en las ofic inas para sellos, 
en la medicina para emplastos; como por la carencia 
co mpleta de med ios de com uni cación no se podía in-
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traduc ir miel ni cera de afue ra , claro es que el p re -~~ 
cio de ambas era muy e levado y que se pensó en;.l . 
buscar un producto más segu ro Y mayor, cultivando . 
la abeja en gran escala . " ~ 

En promover la apicul tura tuv ieron gran empeño '" 
las comunidades relig iosas y especialmen te los em­
peradores, que , para conseguirlo, d istr ibuyeron ti e ­
ITas de sus bosques reales á infinidad de labr iegos , 
á condición de que se dedicasen en grande escala á 
la apicultura y que pagasen sus censos en miel y cera. 
A esta clase de feudos se debe la creación de gremios 
de colmeneros. Estos grem ios se mencionan en do­
c umentos I'eales del siglo x y en lasañas 1250, 1310, 

133 1 Y 1347, s iendo el más impo rtan te el diploma 
co ncedido por e l Emperadol' Carlos IV e n '350 á los 
colmeneros de los bosques reales de Nuremberg. 
Este premio tenía g randes privilegios: no pagaba 
impuestos ni portazgos, tenía su fuero especial y se 
juzgaba por el tribunal de colmeneros de Feucht, e tc. 

Las primeras colmenas las hicieron de troncos de 
á rboles; después se utilizó la paja para su con­
fección, como 10 p rueba la reproducción de una col­
mena de paja en una figura de piedra del siglo XIV. 
Una libra de mie l valía en el s iglo XVI de 25 á 30 cén_ 
timos de peseta . Según documentos del año 1538, 
costaba una colmena 6 pesetas, pr ecio muy al to si 
se considera que una vaca ""día por entonces sólo 
10 pesetas. L a importancia que la apicultura adqui­
rió puede deducirse también de muchos nombres 
p ropios de origen apístico de fam ilias y lugares. 

También se dejó sentir en la an tigua poesía ale­
mana el t ra to con la pequeña trabajadora. Uno de los 
tres restos más antiguos de la poesía paga na de los 
alemanes es una «bend ición de las abejas» , cuya tra· 
ducción a l latin data del siglo x. En la fábu la se ha­
bla con frecuen cia, bien de las abejas, b ie n de La 
miel, por la que tiene gran predilección el por en­
tonces rey de los animales, el oso . 

U n g ran golpe s ufrió la ap icu ltura con la guerra 
de los 30 años, que aso ló todos los campos, con ti­
nuando e n 1700 una tercera parte de las tierras la­
borables de baldío j después vinieron inv iernos cru­
dísimos y malos años j luego las iO\'asiones de los 
franceses. E l azúcar de caña y después el de remola­
cha, la esperma y la ceresi na hicie ron r uda guerra 
á los productos de la apicultura y la pusieron en pe­
ligro de muerte . De este abatimiento trataron de sa­
carla, au nque con escaso éxito, va rios apicultores, 
hasta que el Dr. Dierzon con su sistema movilista 
mostró nuevos horizontes á la apicultura, ab ri endo 
a l p rogreso las p uer tas de tan interesante cuanto lu-
crativo ramo de la agr icultura . 

BERTA 'VILIIELMI DE DÁvILA 

(De nuestro colega El Colllle1~ero Espa/ioi) 

-----.)-----

Curiosidades ornitológicas 

R epúblicas de aves. - El amo r y el instinto de famili a 
en los seres alados. - La vida social. - Las palomas, 
los papagayos, los cuervos y los conejos. - Robos, 
tribunales y ejecuciones. - Una escuela de mancos 
antárticos. 

Las aves, por regla gene ra l, li enen costu mbres 
puras. A parte de a lg un as gall ináceas bajáes, algu­
nas zanc udas mormones y a lgunas palmípedas sen ­
s uales, la raza plúmea vive según los pri ncipios de' 
un a estricta monogamia. La ternura de las parejas 
sobrevive a l tiempo efímer o de los amares. La fi el 
amistad de l tórtolo por su tórtola, representada tan­
tas veces como una im agen, no fué in vención de 
poetas. Es una r eali dad siempre viva en la s ilen­
ciosa profundidad de los bosques . Si a lgo pudiera 
reprocharse á las aves, fuera e l tener e l sentimiento 
de l a mor y el 'instinto de la fa milia harto desar ro lla-
dos j pues, desengañémonos, el amor es, en cierto 
modo', anti social. Es egoísta. Limita el mundo á 
su solo objeto . Cada pareja vive en su sueño, sin 
preocuparse de lo que se ha lla fu e ra de él. Los in-
te reses de la ciudad no entran en el cí rculo de su 
a tención ni en los límites de s u entendimiento . De 
ahí se s igue que la fo rmación de una fam ilia (que 
otra cosa no es un a república), con e namorados por 
únicos e lementos, p rese nta serias d ificu ltades . 

Parece que las aves , organi zadas como están, só lo 
pueden tener un embrión de conciencia colectiva . 
Po r esto es q ue no forman sociedades sabiamente 
ordenadas como las tienen las repúblicas de hormi­
gas ó los reinos de abejas. Hayen ellos una simple 
yuxtaposición de familias, á las cuales ha reunido 

una serie de circu ns tancias, pero que se esfuer zan 
en permanecer. autó nomas. El mecanismo social 
nunca es complicado . Las funciones de cada indi-
viduo no son visibles , y, tan pronto como se ha a l­
ca nzado el fin, la sociedad se disuelve. 

Leyendo poco ha el estudio tan documentado so­
bre « L a vida socia l de las aves » , que Magaud 
d'Aubusson publica e n la Rcvue, me hacía yo mismo 
la reflexión que sigue , la cual humildemente some to 
al juicio del sabio escri to!" : ero suma, las sociedades 
de aves no se dibujan ni se perfeccionan s ino á me­
dida que las cualidades esenciales de la especie se 
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atenúan y se borran. Nada de repúblicas hay en tre 
los ruiseño res, ni tampoco entre las currucas . Las 
hay ~entr e las' palo111:1.s, pero no tienen más lazo que 
c ie rtas necesidades materiales, y as imis mo ent re 
ciertas aves emigrantes j pero tales repúblicas des­
aparecen en cuanto se ha efectuado la e migración , 
Estas co munidades son mucho más perfectas entre 
los papagayos, los cuales no arrulla n, pero charlan 
si n g racia como viejos parlamentarios. Mucho más 
cultas todavía son en tre los cuervos, que no suelen 
presentarse á nuest ros ojos en calidad de enamora­

dos, y hallan su completa expansión en ti p ueblo 
a ntá rtico de las palmípedas llamadas ma ncos , a ves sin 
alas que andan como los g uard ias cívicos. L as pa­
lomas y las emigrantes se ponen en bandadas i los 
papagayos pronuncian discursos, los c uervos hacen 

justi cia, los mancos ti enen pen sio nes .. . 
Una paloma de la América del Norte, el ectopsito 

viajero, nos suminis tra el ejemplo más ra r o q ue haya 
de asociación in coherente, sin carácter social. Esas 
aves se r eunen en incalcula ble nl[[~erO para cambia r 
de r esidencia. El ec tops ito no em ig ra en épocas 
fijas. Se marcha sencillamente en cuanto ha arr ui­
nado una comarca y ya nada queda pa ra com er en 
campos ni en bosques. El ejército se pone en ma r­
cha s in guias, ni exploradores, ni centinelas. El 
céleb re naturalis ta americano A udu bon cuenta ha­
ber vis to el pasQ de una bandada de ectopsitos en 
las la ndas, más a llá de Hardensbourg. Cubría n la 
atmósfera. En pl eno mediodía había obscurecido . 
El excremento caía como nieve fund~cla, y el conti­
nuado y a turdidor arrullo de los aires daba ganas 
de do rmi r . Así fuemn pasando si n cesar palomas, 
y siempre en el mismo número durante tres días. 
Aq uello e ra una fantástica mescolanza r eu nida ta n 
sólo por un instan te de solida rid ad . 

L os papagayos, á los c ua les se lla ma con ta nta 
justicia « monos a lados », tienen una concepción so­
cial más elevada. Cua ndo halla n una cantidad sufi­
cien te de árboles hu ecos que les si rvan para a nida r, 
fundan su población . Cua nd o la ciudad cn'ce y no 
hay agujeros suficientes para albergar á toda la 
tribu, los men os afor tunados de ella se dispel'sa ,~ en 
el tiempo de la cr ía; pero vue lve n después y presen­
tan sus vás tagos á la república . Organízanse para 
robar y siguen una tác tica . Co locan ce ntin elas que 
les advie rtan la proximidad del ene migo . Saben 
call arse cuando es necesario . Se ha visto á mil!i-lres 
de aras gua rdar el más profundo silencio á la vista 
del pla ntado r de los ca mpos de maíz que devasta­
ban, i Considérese si les hada cosquillas la lengua ! 
Cuando se les so rJ?rencJe y una descarga mata á cin co 
ó seis de ellos, los demás vuelan en círculo a lrede­
dor de los cadáve res y se esfuerzan para socorrer á 
los heridos, lo cual denota manifi es ta mente una con­
ciencia de la solida ridad social. 

Las sociedades de cuervos y c'ornejas son más ci­
vili zadas todavía . Ciertas especies de cue rvos que 
viajan e n bandadas durante el in\'Í erno, se reunen 

en número considerable pa ra an idar en los bosques 
q ue eligen . He "isto semejantes estaciones de 
cuervos no lejos de Chevremon t, y aun en las ce l'ca­
nías de Noduwez, en los con fin es de la provincia de 
Liege y de l Brabante , En un sólo árbol contt: hasta 
cuarenta nid os, Puede el lecto r ima ginarse el grita r 
yel g raznar q ue se oye por e l país cuando anidan. 
D urante la constnlcción de los albe rgues, ármanse 
v iolentas disputas causadas por los mutu os latro­
cinios, 

A llí, los actos de piratería j:-tmás quedan im pu nes; 
el naturalista Gold smith es qu ien ' tal asegul'a, E l 
r obado ya á quejarse y el as unto es juzgado é infor­
mado. « He visto e n ocasión semejante (escri be 
G oldsmitb) basta ocho ó diez c uervos caer sobre e l 
nido del culpable y , en un abrir y cerra r de ojos, 
desu-uido. Las corn ejas vengan más duram ente 
aún el faltar á los deberes sociales y en el código de 
ellas está in scrita la pena de muerte. E l DI'. Ed ­
manso n )' el gene ral GrandJacob han " isto , en Es ­
cocia y en las Indias respectivame nte, tribun ales y 
ejecuciones . Los jueces es tá n graves i los acusa­
dos abatidos; los abogados, locuaces. Cuando l::t 
c:-tusa se ha juzgado, «úrmase (d ice Edm onson) un 
ruido gene ral, y, poco después, la multi tud se a rroja 
s ob re algunos individu os, los mata y lu ego se d is­
per sa tranqui lamente» . 

Los mancos , los men os aves de en tre las aves que 
sólo tienen embriones de al:ts, poseen ins tituci ones 
en no pocos puntos aproximados á las nuestras. El 
manco an tá rtico tiene los humos de un propi etario 
que defiende sus derechos empleand o hasta la última 
energía. En todo tiempo se querella por cuest iones 
sob re la pal'ed mediane ra . 1\'1. Racovitza, el natu­
nI lista del Betgica I pudo illspeccionar un colegio 
entre los mancos paplles. L os d iscípulos er an unos 
sestnta e n núme ro , y babía a ll í ocho vigila ntes, tie­
sos sob r e: sus patas, gnlYcs é inm óviles, muy pene­
t[-ados de la importancia de su mis ión . L os peque­
ñu elos debía n acantonarse en una pla taforma adosada 
á una costa brava de muc ha ¿tltura. En cua nto al­
gu no de ell os se aproximaba a lgo a l bOl'de, e l cela­
do r que se hallaba más cerca abría enonnemente e l 
pico, pl-ofl rie.ndo con voz seve ra la amenaza de una 
mala nota . S i no producí:t efecto la advertencia, un 
buen pi co tazo volvía al :-t lumn o dísco lo á la concien­
cia del deber. El castigado penetraba en las fi las 
meneando el cuer po y lamentá ndose ruidosamente j 
el celado r, pavoneá nd ose, ,'o lvía á su puesto deja ndo 
el copo de plumón que le queda ra en el pico. Entre 
los yigilantes había una guard ia . Algunos adultos, 
perezosamente tendidos en la arena, agua rdaba n su 
turno . Cuando un centinela se sentía fatigad o, ll a­
maba al q ue debía reemplazarl e, y su grito obtenía 
contestación e n la cos ta brava. Aq uellos gritos pu­
die ran traducirse así: «¿ Vienes? Te ha llegado el 
tu r-no . - Perfectamente . ¡ Allá voy!» L as I'es­
puestas carecía n de amabi lidad . El centine la en 
func iones tenia q ue llamar repetidas veces. « Por 
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fin (escribe el naturalista del Be'lgü:a) el indivi­
duo del cuerpo de guardia se decidía j p0r un sendero 
lleno de guijarros subía penosamente hasta la plata­
fo rma á ocupar el pues to de aquel que le había lla­
mado, con la misma conciencia y la misma gravedad . 
El cen tinela relevado co rría con visib le sa tisfacción 
hac ia la pequeña playa y an-ojábase a l ma r alegre ­
mente, haciendo sal tar e l agua en de rredor s uyo» . 

J UAN SNOB 

E xposición Internacion al de L iege 
Concurso temporal de Avic ultu r a 

Ella de ju nio se inaugura rá en Li eja (Bflg ica) 
una Exposición Intern acional de Avicultura . Su du­
ración se rá de tres días, ó sea ello , I 1 Y 1 2 de 
dicho mes de j unio del cor riente año . 

La r ece pción de los ej emplares destinados á la 
misma tendrá lugar el j ueves, día 8 de dichos mes 
yaño . 

L os Jurados ejerce rán sus fllnci ones solos y s in 
catálogo, á las nueve de la mañana de l vie rnes, día 9 
de dich o mes de junio. 

Las hojas de insc r ipción dt::beráo ser hechas y 
p resentadas antes del 1.° pe mayo, plazo de rigor, y 
dirigidas a l seño r Comisa rio general fran cés en la 
dicha Exposición Internacional, en el Ministerio de 
Comercio, calle de Grenelle, 0.° 101 , P<lrís. 

Los de rechos de inscripción son de 2 francos por 
lote . 

Este no comprende mils qlle un solo ejempla r. 
El im po rte de los derechos de insc ripción debe 

se r incluído en la reunión de las hojas. 
Correrán á cargo de l Co mité de la Exposición los 

cuidados que req uieren las aves expuestas, así cama 
la alimentación de las mismas. Este as imismo se en­
ca rgará de la instalación y r eexpedición de los 
ejemplares. 

Serán enviadas po r d icho Comité á los exposito­
res una e tiqueta por cada uno de los ejemplares que 
s usc ri ban . 

Todo ejemplar enfermo se rá rehusado y reexpe­
dido a l expositor sin res titución de los derechos de 
inscripció n y corriendo á ca rgo de é!.te los gas tos 
de devolu ción. 

En junto,la Exposición será d ividi·da en 6+6 clases. 
E l material de avic ultura no será juzgado y sólo 

se le podrá conceder d iploUlas de participación . 
No exis tirá c;lase especial para las publi caciones 

adcolas . 

Se concederán p r (! mios en metál ico de todas ca tegoM 

rías . Estos será n : Para la mayoría de l ~s razas extran­
jeras, 10 francos por un pri~er premio y 5 por un se­
g.undo . Pa ra alg unas razas inglesas y asiáticas, 15 

francos por un primer premio y 5 por un .segundo. 
.Para las razas ind ígenas belgas, 25 fra ncos por un pri­
mer premio, 15 por un segundo y 10 por U.ll ter cer o . 

Finalmente, para toda clase de palomos, 10 fran­
cos por un pr.imer-.premio y 5 por un segundo . 

La volate ría mue rta será expues ta ó presentada 
en lotes de 6 piezas . La inscripción para este g ru po 
es gratuita. 

Estos podrán ser vendidos y entregados desde la 
noche de l primer día de la E xposición) á condición 
de ser reemplazados por otros el día siguiente. S in 
embargo, ello no será obligatorio para los el:posi­
t a res franceses. 

La Exposición se ha cons tituído en oficina de 
Ad uana . 

La visita de Sanidad se efectua rá e n el loca l de 
la Exposición, libre de de rechos . 

Para la distribución de premios de conjunto, los 
puntos se rán contados bajo e l tenor siguiente: 

Premio de honor 8 puntos. 
Primer premio 7 » 
Segundo premio 6 » 
Tercer premio S » 
Cua rto premio . 4 » 
Qui nto premio. 3 • 
Mención muy honorífica , » 
Mención honorífica » 

El Com ité o~gan izador belga ha s ido constituído 
e n la forma siguien te : 

Presidente : M. le Cheval ier Schellekens . 
VicepreSldtmte : M. Braconier. 
Secretarios : M .M. H e uro til1 y vVoelon. 
Tesorero: M. Mauricio La loux. 
Delegado detComüé h.-·.iecutivo: M Andrt"s Chaueloir. 
Delegado del Comisario general ,' M. Van Male ele 

Gohraio. 

Cualqui e ra demanda de ~atos y noticias que SI:;: 

necesiten, deoer á dirigirse a l Comisar io general fnl1l­
cés de la Exposición Internacional de Lieja, en e l 
Ministerio de Come¡-cio, 101 , rue de Grenelle, como 
an tes se ha dicho. 

( Del Aviclllteu1', 25 marzo [905 ) 
-----0} 

En M éxico 
Los trabajos de propaganda llevados á cabo por 

nuestro director en su reciente viaje á México ) si­
guen dando resultado. A la constitución de la Socie­
dad Avícola y Colom bófila de la capita l) ha seguido 
la fund ación de o tra e n Dura ngo . 

E n el palomar de Chapu ltepec se han practicado 
ya algunas sueltas con palomas hijas de las que en 
él dejó el Sr. Castelló y con el éxito más lisonjero se 
ha demostrado la utilidad de esos volátiles_ 

En es ta pr im avera se practicará n pruebas de ma­
yor importancia y con miras de índole militar, a l ob­
jeto de que el ramo de Guerra pueela apr eciar prác­
ticamente los resultados. 

Trpograful La Académica. de Ser·l"a he/·manos y Russel/: R on da de la Univers idad I numero 6. _ IJa/·celOrla. _ Teléfono 861 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1905


